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Con el lema “Mujeres, reparando brechas, alumbrando esperanza”, Mujeres y Teología, La Juventud 
Obrera Cristiana y la Hermandad Obrera de Acción Católica de Ciudad Real celebran el Día Internacional 
de las Mujeres, con más acento en las mujeres trabajadoras, que son todas las mujeres. El Papa Francisco 
nos anima a reaccionar ante las legítimas reivindicaciones de justicia e igualdad de las mujeres. 
 
1º. Queda lejos el 28 de febrero de 1909, cuando se convocó aquella huelga de los trabajadores textiles 
en Nueva York a la que se unieron muchas mujeres para reivindicar sus indignas condiciones de trabajo. 
Años después un incendio en una de las fábricas produjo la muerte de multitud de mujeres en su mayoría 
inmigrantes. Honramos la memoria de tantas mujeres que nos han precedido en la lucha por la justicia 
y la igualdad.   
 
2º. Desde entonces, las mujeres hemos avanzado en derechos, lo reconocemos, pero hemos de seguir 
fijándonos en los retos que tenemos por delante, aquí y lejos de nuestras fronteras. Nuestra solidaridad 
se extiende a las mujeres migrantes y las mujeres que viven en países donde la legislación sigue 
discriminado a las mujeres. Reclamamos justicia e igualdad universal. 
 
3º. Cada año denunciamos que existe una brecha laboral: las mujeres cobraron por término medio un 
23% menos que los hombres en el año 2023. La tasa de paro femenina es mayor en las mujeres, 
situándose en la provincia de Ciudad Real en un 19.5%. Más temporalidad, más periodos de desempleo, 
pensiones más bajas y menos participación en las decisiones de las empresas. Hoy más que nunca, 
reclamamos un trabajo digno que suponga que mujeres y hombres trabajamos en condiciones de 
igualdad, libertad y seguridad. 
 
4. Las mujeres compaginamos más, cuidado y trabajo. En el reparto de las tareas, nosotras seguimos 
preocupadas y no solo ocupadas, llevando en la cabeza el día a día de todo lo doméstico y del cuidado de 
los hijos e hijas. En el caso de las personas mayores, las mujeres pedimos más excedencias, y somos más 
cuidadoras, tanto por ser mujeres como porque profesionalmente ocupamos las profesiones de ayuda. 
Por eso, queremos superar la brecha de los cuidados y reclamamos políticas que respalden la 
conciliación laboral así como medidas que fomenten la igualdad en el hogar y en el trabajo.  
 
5. La pobreza tiene rostro de mujer en todo el mundo y también en nuestro país donde más de 4.5 
millones de mujeres están en riesgo de pobreza o exclusión. Si eres mujer, eres joven y estás 
desempleada, el riesgo de pobreza, se multiplica. En las familias monomarentales, el riesgo de sufrir 
pobreza se dispara. Por eso, queremos reparar la brecha de la pobreza y reclamar políticas efectivas que 
garanticen la igualdad como acto de justicia social. 
 

6. En la educación también existe la brecha de género. El analfabetismo en los países desfavorecidos 

tiene rostro de mujer, y en nuestro medio, las mujeres tienen que seguir demostrando una y otra vez que 

son personas válidas para estar en puestos académicos relevantes. Reparar esta brecha exige una 

apuesta económica y un cambio de mentalidad.  

7. Por último, en el ámbito de la iglesia nos sumamos a la reivindicación de un grupo cada vez más 

numeroso de mujeres cristianas, que desde el movimiento “Revuelta de Mujeres en la Iglesia”, 

vienen exigiendo cambios profundos y que trata de visibilizar la necesaria participación de las 

mujeres en la Iglesia, en igualdad. 

Deseamos que este quehacer cotidiano de reparar brechas sea posible desde las acciones pequeñas y 
sencillas, desde la luz y la esperanza que cada una de nosotras pone en los gestos, en las acciones y en 
las palabras, sabiendo que estamos unidas en una sororidad universal que grita justicia e igualdad. 


